El diálogo en la narración.

Las palabras o pensamientos de los personajes se pueden reproducir en la narración de maneras diferentes.

-Estilo directo: el narrador reproduce literal  o textualmente las palabras con que se expresa el personaje. Pongamos algunos ejemplos

1- Ana dijo: “ Me casaré con Don Víctor”

2- Ana dijo:

-Me casaré con Don Víctor.

      3-     Me casaré- dijo Ana-con Don Víctor.

Podemos concretar las principales características:

· El discurso directo interrumpe la narración y reproduce las palabras de un personaje.

· Este diálogo contiene una proposición principal y una subordinada que, en realidad están yuxtapuestas, no hay nexo entre ellas.

· El discurso directo equivale a una subordinada sustantiva de CD, peo que no va precedida de conjunción, pero depende igualmente de un verbo de lengua o pensamiento

· El discurso directo se suele separar del enunciado que lo introduce por una pausa que en la escritura se representa por dos puntos y/o guión.

· El discurso directo puede ir entrecomillado.

· Es frecuente el uso de la primera persona.

-Estilo indirecto:  Es el narrador el que explica lo que un personaje dice o piensa, y aquello que se dice o se piensa se transforma en una subordinada sustantiva encabezada por una conjunción “que” o “si”…

En general el estilo indirecto despoja al discurso de los elementos afectivos, no interrumpe la narración y no reproduce textualmente las palabras de los personajes.

Veamos algún ejemplo:


La ciudad estaba pendiente de la decisión de Ana. En el casino se hacían apuestas.  Por fin, Ana dijo que se casaría con Don Víctor…

Podemos concretar las características:

· Como he dicho antes, entre la proposición principal y la subordinada a parece un nexo que puede ser una conjunción “que” o “si”, o los pronombres, adverbios o determinantes interrogativos que hemos visto en clase al explicar la subordinada sustantiva.

· Se produce una modificación en los verbos que cambian tanto el tiempo, el modo como la persona ( por ejemplo, es frecuente que el presente pase a imperfecto)

· También es frecuente el cambio de los pronombres, si aparecen,  de primera a tercera.

· Cambio también de los deícticos y determinantes, suele cambiar “esta” por “esa” o “aquella”

· Puede producirse una variación en el orden de las palabras.

- Estilo indirecto libre: en general es una mezcla del estilo directo y el indirecto. Se conserva la viveza del directo en las exclamaciones, interrogaciones y otros elementos expresivos, pero sometiéndolos al estilo indirecto.

El narrador recoge las palabras de los personajes como si fuera estilo indirecto, en tercera persona, pero se insertan sin verbo de lengua o de pensamiento, sin nexos y, muchas veces sin marcas tipográficas, aunque a veces se mantienen las comillas para evitar ambigüedades.

Por ejemplo:

Toda la ciudad estaba pendiente de la decisión de Ana. “Se casaría con Don Víctor”…

La ciudad estaba pendiente de la decisión de Ana. Se casaría con Don Víctor.

Como vemos, se va produciendo un progresivo distanciamiento entre el narrador y el personaje, descubriéndose progresivamente la conciencia de éste último. A veces en el estilo indirecto libre hay una ambigüedad total entre el narrador y el personaje que confunde al lector.

Por ejemplo:

Aquel día había recibido una carta perfumada de su amiguita Obdulia, viuda de Pomares. ¡Qué emoción! No quiso abrirla hasta después de terminar la sopa.

-Monólogo: el personaje habla consigo mismo o se dirige a alguien sin esperar respuesta. A pesar de ello el narrador ordena de forma lógica el discurso, aun es perceptible por el lector. Esta técnica deja ver lo más íntimo del personaje, i es habitual el uso de la 1ª persona, aunque también se emplea la 2ª cuando el personaje habla consigo mismo, desdoblándose ( se dirige para sí, para sus adentros)

Por ejemplo:

La ciudad está pendiente de mí. No sé qué hacer. No le quiero. Pero es muy rico. Sí. Me casaré con Don Víctor. Los demás pueden decir misa.

-Monólogo interior: es la utilización extrema del monólogo; se reproducen los  pensamientos y sentimientos más ocultos del personaje, incluso de su subconsciente. Para ello el texto presenta los contenidos con desorden, sin sentido aparente, sin organización lógica aparente, con asociaciones sin sentido, repeticiones, alteraciones de la puntuación, frases directas reducidas a un mínimo de sintaxis…Se rompe expresamente la coherencia para expresar lo incoherente del subconsciente. Muchas veces el lector ha de reorganizar el discurso de forma lógica para comprenderlo, si es posible.

Por ejemplo:

No sé qué hacer. Que digan lo que quieran. Sí, me casaré. Todos pendientes de mí. Cretinos. No le quiero. Es muy rico…
